

  
  
   
[image: Imagen]
    
   


   Revista de Estudios Regionales y Mercado de Trabajo


    Núm. 24, octubre 2026-marzo 2027, e078, ISSN: 2796-9851


    https://www.rer.fahce.unlp.edu.ar/

    
    Centro Interdisciplinario de Metodología de las Ciencias Sociales y Red SIMEL (Sistema de Información del Mercado Laboral)

    IdIHCS (UNLP-CONICET)


    Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación


    Universidad Nacional de La Plata


    Argentina





  


 

 



Dosier 






Políticas sociolaborales de formación en oficios digitales para jóvenes vulnerables. Entre la inclusión digital y la formación para el trabajo 




Socio-labor policies for training vulnerable youth in digital trades: Between digital inclusion and workforce training







Sofía Magalí Vitali Bernardi 

vitali@ishir-conicet.gov.ar


Instituto de Investigaciones Socio-Históricas Regionales - CONICET / Universidad Nacional de Rosario, 
Argentina


 









DOI: https://doi.org/10.24215/27969851e078

Recepción: 23 junio 2026 l Aprobación: 24 agosto 2026 l Publicación: 1 octubre 2026 



Resumen:
							                           
En las últimas décadas se generaron variadas iniciativas y dispositivos estatales orientados a la promoción de la inclusión y formación para el trabajo digital para jóvenes vulnerables. Entre estas adquieren importancia las capacitaciones ofrecidas por organismos no gubernamentales (ONG), las cuales presentan potencialidades de adecuación a la población destinataria mediante su articulación con organizaciones comunitarias. En este trabajo nos proponemos analizar las experiencias formativas de jóvenes que participan de capacitaciones en oficios digitales impartidos en el barrio Toba de la ciudad de Rosario, atendiendo a: el entramado estatal-comunitario del que forma parte el espacio de capacitación; las trayectorias formativas de quienes ofician de capacitadores y los saberes, intereses y principales aprendizajes adquiridos por las y los jóvenes participantes. Para su abordaje realizamos un estudio etnográfico que incluye entrevistas en profundidad y observaciones participantes durante el año 2024 a 2026 inclusive. A partir de estas capacitaciones observamos que las y los jóvenes adquieren competencias de inclusión digital y socio laborales, con una fuerte incidencia en los procesos personales y grupales juveniles. Sin embargo, presentan mayor dificultad para los aprendizajes técnicos y posterior acceso al empleo.



Palabras clave: Políticas de Inclusión Sociolaboral, Brechas Digitales, Formación para el Trabajo, Jóvenes Vulnerables.
		                         


Abstract:
						                           
In recent decades, a variety of initiatives and state programs aimed at promoting inclusion and training for digital work among vulnerable youth have been developed. Among these, the training opportunities offered by non-governmental organizations (NGOs) have become particularly important, as they have the potential to adapt to the target population through their collaboration with community organizations. In this paper, we aim to analyze the educational experiences of young people participating in digital trades training programs delivered in the Toba neighborhood of the city of Rosario, focusing on: the state-community network of which the training space is a part; the educational trajectories of those serving as instructors; and the knowledge, interests, and main learning outcomes acquired by the young participants. To address these issues, we conducted an ethnographic study that includes in-depth interviews and participant observation carried out from 2024 through 2026 inclusive. Based on these training programs, we observe that young people acquire digital inclusion and socio-occupational skills, with a strong impact on their individual and group development processes. However, they face greater difficulties with technical learning and subsequent access to employment.



Keywords: Social and Labor Inclusion Policies, Digital Divides, Workforce Training, Vulnerable Youth.
                                








Introducción


En las últimas décadas, las transformaciones e impacto de las nuevas tecnologías en la vida cotidiana y en el mercado de trabajo en particular, han aumentado las brechas sociales y económicas para los grupos marginados en relación con las sus posibilidades de acceso. Este proceso se vio acelerado en el contexto de la pandemia de COVID 19 y políticas de distanciamiento social.

En este marco diferentes agencias internacionales recomiendan no sólo ofrecer acceso a la infraestructura digital a los grupos que padecen su exclusión sino también desarrollar capacidades para su adopción efectiva mediante la generación de políticas de capacitación en competencias digitales para aumentar las posibilidades para la inserción laboral (OIT, 2022; OEA, 2019).

Así se generaron diferentes iniciativas y dispositivos estatales orientados a la promoción de la formación digital, entre ellos: la creación de puntos de acceso digitales de carácter público; la inclusión de educación en TICs en el currículo escolar; la multiplicación de cursos de formación profesional digital públicos, privados, y ONGs y, la generación de pasantías o dispositivos de intermediación laboral con empresas. Muchas de estas iniciativas diseñaron estrategias orientadas a las poblaciones vulnerables, como son las y los jóvenes.

En la Argentina se observa que, si bien hubo un crecimiento en los niveles de accesibilidad a computadoras, internet y teléfonos a nivel nacional, hay marcadas desigualdades territoriales (Bautista Murillo, 2021), de clase (Galeano y Pla, 2022), socioeconómicas y educativas de los hogares (Moyano, 2020) y, en menor medida, de género y edad (Delfino, Sosa y Zubieta, 2017).

Entre las indagaciones que focalizan en el sistema educativo,1 se debate como las competencias digitales resultan difíciles de incorporar en el ámbito formal. Entre las dificultades esbozadas se incluye su carácter dinámico, cambiante, no lineal y que su transmisión suele basarse en comunidades de la práctica autodidacta y entre pares (Peirone et al., 2019; Tobeña, 2020). Por otro lado, se observa que la incorporación curricular de las competencias digitales se produce de manera escasamente territorializada e informada en los cotidianos escolares. Esto se debe a que resultan poco contemplativas de los saberes y prácticas de los docentes y los alumnos y de las condiciones en las que se enseña y aprende. Finalmente, se señala que esto impacta en la posibilidad que ofrecería la institución escolar, en su calidad de espacio capaz de ofrecer mediaciones, para comprender crítica y reflexivamente las prácticas, los intereses y objetivos de las industrias mediáticas y digitales (González López Ledesma, 2022).

En este marco, distintos autores documentan una tendencia desescolarizadora de la alfabetización digital. Así, la adquisición y ejecución de estos conocimientos, se producen mediante procesos de aprendizaje informales y no formales (certificaciones, cursos, aprendizaje por internet, etc.), particularmente entre sectores con menores posibilidades de acceso y permanencia en la educación formal (Dughera et al., 2013).

Ahora bien, entre los antecedentes de investigación que analizan las capacitaciones ofrecidas por organismos no gubernamentales, se evidencia que suelen tener mayores niveles de accesibilidad para la población vulnerable (Mariscal y Angoitia, 2009). También exponen sus potencialidades de articulación con centros comunitarios y una mayor incidencia en términos de aumentar las oportunidades sociales y económicas de sus aprendices. Esto se vincula con la construcción de comunidades de la práctica y saberes más cercanos al mundo juvenil (Tobeña, 2021). Sin embargo, presentan escasas posibilidades en términos de acceso al empleo ya que carecen de alianzas con empresas (Garrido, Coward y Gordon, 2007, en Mariscal et al., 2008).

Entre los estudios realizados con jóvenes de comunidades originarias se destaca que, la incorporación de TICs permitió generar mecanismos digitales y materiales de educación intercultural, rescate de la cultura tradicional y su lengua en medios urbanos; aprovechar las nuevas tecnologías para superar el espacio de comunicación local y ampliarlo a niveles interprovinciales, nacional e internacional y explorar nuevas posibilidades para el desarrollo local (Slavsky, 2007, 2009; Maidana, Ottenheimer y Rossi, 2012).

En este trabajo nos proponemos aportar a este campo de estudio, mediante el análisis de las experiencias formativas de jóvenes que participan de capacitaciones en oficios digitales impartidos en el barrio Toba de la ciudad de Rosario. La indagación se focaliza en el entramado estatal-comunitario del que forma parte el espacio de capacitación; las trayectorias formativas de quienes ofician de capacitadores y los saberes, intereses y principales aprendizajes adquiridos por las y los jóvenes participantes. Para su abordaje realizamos una indagación etnográfica de una capacitación en testing brindada por una asociación civil denominada Pakova Testing, la cual se dedica a fomentar el intercambio de conocimientos sobre pruebas de software a jóvenes vulnerables. Entre las estrategias metodológicas incluimos observaciones participantes y entrevistas en profundidad a capacitadores, acompañantes estatales y jóvenes aprendices. Durante la realización del trabajo de campo realizamos 16 observaciones participantes en 2025 y 6 en 2026, y 8 entrevistas en profundidad, de las cuales 3 fueron con acompañantes juveniles, 2 con los capacitadores y 3 con jóvenes participantes.

En cuanto al ordenamiento expositivo del texto, en el primer apartado realizamos una breve historización de la creación del dispositivo Comunidades Digitales en los barrios populares de la ciudad de Rosario. Allí detallamos las principales organizaciones civiles y comunitarias que participan de la capacitación, particularmente el Grupo Polo Tecnológico Rosario (PTR) y la Asociación Civil Nodo Tau. Posteriormente, abordamos las trayectorias formativas de quienes ofician de capacitadores, las cuales se desarrollan por fuera de espacios de educación formal y se asientan en comunidades de la práctica entre pares. Finalmente, analizamos las competencias de alfabetización digital, sociolaborales, emocionales y técnicas que son desarrolladas por las y los jóvenes participantes.





La creación del entramado de Comunidades Digitales y las capacitaciones en oficios


En la ciudad de Rosario, durante la pandemia generada por COVID 19 y las consecuentes medidas de Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio, se expusieron las dificultades preexistentes vinculadas a las brechas digitales existentes en los barrios populares de la ciudad.2 Específicamente, nos referimos a que la mayoría de sus habitantes no contaban con el acceso a internet y tampoco con el recurso y su utilización, en algunos casos el teléfono celular era la única herramienta digital, sin embargo, carecían de una red de conexión.

Ante estas dificultades y la demanda de referentes comunitarios y diferentes grupalidades juveniles en los barrios, desde la Dirección General del Programa Nueva Oportunidad (PNO)3 se propuso la creación del dispositivo “Comunidades Digitales” que consiste en la creación de puntos digitales en espacios comunitarios. Esta iniciativa se desarrolla bajo un convenio entre el PNO, el Grupo Polo Tecnológico Rosario (PTR) y Nodo Tau Asociación Civil. Dicho convenio tiene la finalidad de garantizar el acceso a la inclusión digital, educativa y cultural de jóvenes a través del equipamiento, capacitación y formación de puntos de acceso tecnológico, ubicados en espacios comunitarios y estatales, a la par de acciones de capacitación y de formación (Orsi, 2023).

Tanto Nodo Tau como el Polo tecnológico de Rosario, son asociaciones civiles que se conformaron a finales de la década del ´90 e inicios de los 2000 en la ciudad. El Nodo Tau está integrado por profesionales de la informática y las comunicaciones, militantes sociales y educadores. Se dedica a la promoción del uso de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) en grupos vulnerables y organizaciones sociales de la región, mediante capacitaciones y equipamiento de espacios de trabajo. Esto último se genera mediante la recolección de los residuos tecnológicos (monitores, teclados, CPU, mouse e impresoras), los cuales son reparados y vueltos a colocar en uso, formando un circuito de reciclaje para equipar a las organizaciones solicitantes una las brechas digitales. Con respecto al Polo Tecnológico Rosario, fue creado en los años 2000 bajo el objetivo de generar instancias de articulación entre los ámbitos públicos, privados y científicos y así favorecer tanto el crecimiento y capacidad de las empresas de base tecnológica como el ofrecimiento de educación en las áreas tecnológicas. En el marco del Convenio acordado, el PTR incluye a los sectores más vulnerables y excluidos de la ciudad como parte de su objetivo, repensando las estrategias de vinculación y generando nuevas vinculaciones entre el sector privado y público mediante la tecnología. Esta asociación dona material informático que es descartado por empresas o recibe donaciones de empresas que luego son recuperadas por el Nodo Tau y una vez en funcionamiento las donan para equipar espacios educativos y tecnológicos que los requieran.

Hasta la fecha, se encuentran equipados 21 espacios comunitarios en organizaciones distribuidas en los 6 distritos de la ciudad, donde se desarrolla el dictado del Bachillerato Nueva Oportunidad, capacitaciones en informática y uso comunitario por parte los y las vecinas que participan en las organizaciones.

En este marco, algunos jóvenes del barrio Toba se organizan para realizar gestiones de trámites para las y los vecinos de barrio en uno de estos espacios digitales comunitarios. Según rememora “B”, una de las jóvenes, en sus inicios “nosotros hacíamos cosas con el celular, sacábamos turnos y eso. Después nos trajeron una impresora, nos trajeron tres computadoras y con eso estábamos” (B, comunicación personal, 13 de mayo de 2024). Posteriormente, deciden denominar al espacio “Virtual SUM” y demandan incorporar actividades orientadas a la confección de CV y tareas educativas, y logran la incorporación de capacitaciones en informática básica y testing para que la población pudiera acceder a recursos digitales. Como detallamos a continuación, estas capacitaciones son realizadas por una asociación civil denominada Pakova testing.





La formación para el trabajo digital entre los capacitadores de Pakova testing


A continuación, nos interesa reconstruir las trayectorias formativas en el trabajo digital entre los miembros de Pakova Testing, quienes actualmente se desempeñan como capacitadores en el espacio de Virtual SUM. Entre los entrevistados tomamos a “A”, quien fue precursor de la asociación civil, y a “C”, quien ofició la capacitación mencionada. Ambos son jóvenes de entre 25 y 30 años.

“A” es un joven del barrio Villa Banana, un asentamiento informal de la ciudad de Rosario, quien rememora que cuando tenía 17 años, quería dejar la escuela porque se encontraba en un momento difícil por la pérdida de dos familiares cercanos. En ese contexto, durante el año 2019, su padre lo “obligó” a realizar una capacitación en testing que se brindaba en un espacio comunitario del barrio, denominado Catu 1.

Recuerda que no sabía nada de tecnología y en su familia tampoco, ya que su padre se dedicaba al rubro de la construcción.


No quería trabajar de albañilería o de otra cosa. Y si, iba a dejar la escuela, literal. Pero bueno, nada, mi viejo como me obligó. Los cursos eran los sábados 9 de la mañana, 9 o 10 de la mañana. No sabía que levantarse a 9 o 10 de la mañana, yo no quería hacer nada. Y encima un sábado. Y encima un sábado. Me retobaba, me retobaba hasta que mi viejo me dijo, anda, anda, y fui (“A”, Comunicación personal, 7 de noviembre de 2025)



Esta capacitación era brindada por una empresa social en el sector de las TIC, denominada “Arbusta”. Esta empresa tiene sede principal en Buenos Aires y oficinas en Rosario, Montevideo y Medellín. Brinda servicios de aseguramiento de calidad de software, datos e interacciones a grandes, medianas empresas y gobiernos en sus procesos de transformación digital. Su objetivo es emplear a jóvenes en situaciones de vulnerabilidad, sin formación ni experiencia previa y por lo tanto con dificultades para conseguir trabajo formal (Tobeña, 2021). Esta empresa parte del supuesto que los jóvenes son parte de una generación que se ha formado bajo las nuevas tecnologías de la información y la comunicación (TIC), y por ende son considerados como “nativos digitales”. Bajo este presupuesto se proponen desarrollar el “talento millenial”.

Luego de 7 meses de la capacitación en testing, “A” consiguió realizar su primer trabajo en una empresa de tecnología de Rosario dedicada al testing. En paralelo, contacta a jóvenes que habían realizado la capacitación en el Centro Comunitario para continuar con las capacitaciones. En sus palabras:


A: Después de todo eso se disolvió, por el 2020, 2021. 

E: Ah, con la pandemia.

A: Sí, yo mantuve el Catu un año entero y luego me formé, digamos, todo lo que sería la idea de dar capacitación en tecnología. Y ahí surgió Pakova Testing. En realidad, yo tuve el interés de continuar con todo lo que es la capacitación, digamos. Porque justo los profesores que me capacitaron a mí en la pandemia fue difícil. Entonces cada uno se ocupó de lo suyo y su trabajo, digamos. Yo, además de trabajar, le pude meter a todo esto. Por el trabajo que también tengo, que es bastante flexible (“A”, Comunicación personal, 7 de noviembre de 2025).



En este marco, “C”, una joven que participó de esa instancia y actualmente es capacitadora, recuerda que comenzaron a formarse conjuntamente y deciden armar un grupo. Ella tenía el secundario finalizado y vivía junto a su hermano en el barrio Pichincha. En el momento que conoce al grupo se encontraba cuidando adultos mayores para solventar sus gastos de subsistencia. Destaca que la capacitación le permitió conocer a otros jóvenes y que la dinámica de trabajo le resultaba accesible y compatible con sus actividades laborales. Recuerda que cuando la convocaron para formar un grupo con posterioridad a la formación sintió que había encontrado un “espacio de pertenencia” en el que quería continuar. Esto también es señalado por “A”:


Después de eso, en 2022 más o menos, armamos lo que es pakova Testing. Le pusimos pakova porque es banana en guaraní, así que fue Villa banana, así que eso, divertido. Le íbamos a poner banana Testing, pero era muy chistoso y no cuadraba.

E: De que sea en guaraní, ¿a qué se debía? 

A: Algo argentino, algo sudamericano, digamos, porque a mí en general, para ponerle un nombre yanqui, na que ver. Justo se le ocurrió a una compañera que busquemos otro idioma, como originario de Sudamérica, digamos. (“A”, Comunicación personal, 7 de noviembre de 2025)



Destaca que de “boca en boca” fueron dando a conocer su interés en capacitar y replicaron su experiencia en diferentes barrios populares de la ciudad. También señala que decidieron conformar una asociación civil para poder “formalizar” su interés en continuar con las capacitaciones a otros jóvenes y también poder establecer convenios con el Programa Nueva Oportunidad y las empresas de tecnología de Rosario.


Entonces nosotros decidimos armar la asociación civil para tener como espalda, por lo menos para hablar de cara a cara a la empresa, digamos.

A las empresas de tecnología. Y bueno, ahora actualmente estamos con el Nueva Oportunidad y con el Germinando. En el Nueva Oportunidad estamos dando en Fisherton, en La Lagunita, estamos dando, bueno, en el barrio Toba, estamos dando en el barrio Triángulo, estamos dando en la vecinal San Martín A, en Zona Sur. (“A”, Comunicación personal, 7 de noviembre de 2025)



En el marco de estos convenios, durante los años 2024, 2025 y 2026 se dictaron cursos de capacitación en testing en el denominado “Virtual SUM” de barrio Toba.






Testing en el barrio Toba: entre la inclusión digital y la formación para el trabajo


A continuación, presentamos una reconstrucción etnográfica de diferentes encuentros desarrollados en el marco de la capacitación en testing. Mediante un abordaje relacional y situado de los procesos formativos juveniles (Chaves, 2010) realizamos observaciones participantes y entrevistas en profundidad. Esto nos permitirá identificar la incidencia de los mismos en términos de aprendizajes por parte de las y los jóvenes.

La capacitación fue desarrollada en el SUM del barrio Toba e incluyó a 15 jóvenes de entre 15 y 30 años, 7 varones y 8 mujeres. En cuanto a las trayectorias educativas previas de sus participantes, la mayoría tiene primaria incompleta, en menor medida secundaria incompleta y sólo una joven se encuentra finalizando el secundario y planea comenzar el nivel terciario el próximo año.

Respecto de la temporalidad de los encuentros, una de las prerrogativas de esta propuesta es favorecer la continuidad de la formación considerando las múltiples intermitencias de la participación dadas las condiciones de vida de los/as jóvenes en contextos de pobreza. También decidieron extender la duración de las capacitaciones y sostener los grupos durante dos años consecutivos. Asimismo, se dispone a que el tiempo de trabajo esté abierto a sus necesidades e intereses. De esta manera, la propuesta consiste en tres encuentros semanales, dos orientados a la formación en oficio digital y uno denominado tercer tiempo a cargo de los acompañantes juveniles. En estos últimos se trabajan diferentes problemáticas que surgen entre las y los jóvenes. Estas instancias eran espacios donde los jóvenes podían asistir con sus hijos, una de las jóvenes llevaba a su hija y los acompañantes le daban juguetes para entretenerla.

En cuanto al espacio de trabajo, como destacamos anteriormente, el principal supuesto es acercar la capacitación al ámbito cotidiano de las y los jóvenes mediante el equipamiento de espacios comunitarios que se encuentren cercanos. En este sentido, es importante destacar las condiciones edilicias del espacio de capacitación ya que el mismo presenta diferentes precariedades en el acceso a servicios básicos al igual que el barrio donde se asienta. Nos referimos que carece de una red de agua segura, de tendido de luz eléctrica, red de gas y desagües cloacales. Por esta razón, son los propios vecinos quienes realizan conexiones informales con los tendidos principales que se encuentran cercanos. También fuimos testigos de diferentes reclamos realizados por trabajadores y jóvenes por la presencia de roedores en las instalaciones. Estas condiciones generales permeaban la cotidianeidad de la capacitación en tanto, en varias oportunidades debieron cambiar los contenidos por no haber internet.



Motivaciones y saberes previos de las y los participantes


Los primeros encuentros de la capacitación se orientaron a identificar los intereses, saberes y expectativas juveniles de sus participantes. En la presentación de la capacitación participaron los actores que son parte del entramado estatal y comunitario que brinda la misma. Nos referimos a la coordinadora Nodo Tau; “C” miembro de Pakova y capacitadora de computación; y un acompañante juvenil4 del programa Nueva Oportunidad.

La coordinadora del Nodo, comentó cómo surgió su asociación civil y como trabajan en los barrios. Señala que se constituyeron como una cooperativa que recicla material informático, “esto surgió de la necesidad de varias cosas; una, las brechas digitales; la otra el tema de la contaminación que generan las computadoras cuando son descartadas sin tener en cuenta como se desarman”. Ellos se encargan de la reparación de PC que son provistas por el polo tecnológico. Comenta que se podría hacer una visita para que conozcan la cooperativa y a las y los jóvenes que participan.

Luego se presenta la capacitadora y propone una ronda de presentación de las y los jóvenes, quienes dicen sus nombres y qué quieren aprender en la capacitación. Comentan que no tienen conocimientos previos. Respecto de los intereses, algunos dicen “descargar videos y escuchar música”, otros señalan “usar programas de escritura y diseño”; pero la mayoría parece que no se imagina que pueda aprender de las computadoras. La docente interroga si les gustaría saber cómo arreglarlas. Sólo uno de los jóvenes comenta que tiene una “netbook de conectar igualdad” que compró en el barrio y si se la pueden arreglar.

Se destaca que no hay conocimientos y expectativas respecto de la inserción laboral mediante oficios digitales. Esto es confirmado en las entrevistas con “C”, la capacitadora, quien destaca que, desde su experiencia docente, refuta el sentido común de que los jóvenes son “nativos digitales”. Por el contrario, destaca que


Y es un prejuicio que yo, en todas las reuniones de equipo que hago en todos lugares, digo, gente, los chicos no saben y no la tienen clara con la tecnología. Desterremos ese prejuicio porque está mal. No es porque sean jóvenes manejan tecnología. No, no. De hecho, o sea, me pasó de ver chicos y decir, bueno, tener el prejuicio. Es como que yo lo tenía y lo enterré cuando vi que no. Que no, o sea, no saben usar. (“C”, Comunicación personal, 10 de noviembre de 2025)



Esto también es documentado en otras investigaciones donde se destaca que entre las y los jóvenes vulnerables, si bien hay expectativas altas sobre su integración al trabajo digital, estos carecen de saberes técnicos específicos, sobre todo entre las mujeres (Botta, Dolcemáscolo, Dughera, Rabosto y Yansen, 2018).





Competencias de alfabetización digital


A partir de este diagnóstico respecto de sus intereses y saberes previos, se destaca el trabajo con competencias propias de la alfabetización y ciudadanía digital entendida como medio para acceder a derechos.5 Estos contenidos son abordados de manera personalizada “computadora por computadora, chico por chico para que puedan entender y hacer los ejercicios”.


Nosotros, digamos, en las distintas capacitaciones que hacemos, más allá de dar testing, digamos, vemos cómo en general se comporta el grupo y hay mucha gente que no tiene conocimiento, no sabe cómo manejar una computadora, digamos. Entonces arrancamos con la alfabetización digital, digamos, cómo se usa la computadora, cómo se trabaja en un DOC, cómo se hace un GMAIL, cómo se hace un currículum. Después sí seguimos con lo que es testing, digamos, con cómo se escribe en la computadora y todo eso.

También cómo se escribe, porque hay muchas personas que tampoco saben escribir, que para nosotros es fundamental saber escribir. Después de eso avanzamos con el testing. (“A”, Comunicación personal, 7 de noviembre de 2025)



El trabajo con competencias de alfabetización digital se articula con la gestión de demandas específicas y particulares de cada joven. Entre ellas inicio de trámites para quienes no tengan DNI; tarjetas alimentarias, inscripción al sistema educativo formal, solicitud de turnos en el centro de salud, etc.

En estas gestiones resulta fundamental el rol de los acompañantes juveniles quienes son los encargados del seguimiento de cada situación en particular. Ahora bien, estas gestiones presentan algunas tensiones vinculadas a las “urgencias” de los participantes y los tiempos burocráticos para la realización de trámites que podían derivar en malentendidos y reclamos en términos personales para con los acompañantes.

Dentro de los contenidos de alfabetización digital se presentan diferentes problemáticas vinculadas a los usos de las redes sociales y sus efectos entre las relaciones y prácticas entre las y los jóvenes. Uno de los puntos que tuvo mayor resonancia fue las experiencias de sexting que padecieron algunas de las jóvenes. Estas relataban haber sido víctimas de difusión de contenido privado por parte de sus parejas o exparejas mediante mensajes de texto. Como lo destaca la propia capacitadora:


“cuando trabajamos temas de Ciudadanía Digital incluimos temas más orientados a género y a violencia online, sí, ahí sí, las chicas, la mayoría participa, pero también hay otras que están ahí y están ahí tipo... A mí esto no me pasó, como que todavía no pueden registrar. Hay muchos casos donde todavía no registran. Que está mal, que... Que todas esas cosas están malas.

Las que saltan son las que ya registran. Pero hay muchas, me acuerdo que nosotros usábamos memes que preparamos exclusivamente para la ocasión, la cuestión de violencia digital, y era un meme orientado tipo al control, viste, de las contraseñas, dame la contraseña o qué sé yo, elimina a alguien o algo así. Como que eso estaba mal, era el mensaje del meme, que no tenía que controlar, sino que pasaba por otro lado.

Y la piba... No entiendo este meme, decía. Claro, a ella no le parecía que eso estuviera mal porque era algo que... Claro, lo tenía naturalizado. Naturalizado y se quedó así. (“C”, Comunicación personal, 10 de noviembre de 2025)



A partir de estos relatos se trabajaba sobre diferentes estrategias para el uso responsable de redes sociales y comprender la privacidad.





Competencias socioemocionales y sociolaborales


Una de las tendencias registradas al interior de las políticas de capacitación laboral es su orientación hacia la generación de “disposiciones” hacia el empleo y la incorporación de componentes de socialización laboral y competencias blandas: sociolaborales y socioemocionales implicados y exigidos a partir de los cambios en la propia organización del trabajo y los procesos productivos (De Ibarrola, 2004; Jacinto, 2008; Pérez, 2013, Isacovich, 2016). La cristalización de las “competencias blandas”, el “saber ser” y las “prácticas participativas” son especialmente valoradas al interior del campo de las tecnologías de la información. Como destaca Segal (2025), los plazos, aunados al aumento de los requisitos de calidad, son cada vez más limitados, por lo que la empresa hace recaer en el individuo la exigencia de que realice una contribución personal inequívoca.

En nuestra reconstrucción etnográfica identificamos que estos contenidos no solo son abordados en términos de prepararlos hacia las exigencias laborales, sino que se articulan con el objetivo de promover la inclusión social juvenil. En esta clave, se desarrollan actividades que permitan abonar al desarrollo de la grupalidad juvenil y el trabajo en equipo; la capacidad comunicativa de las y los jóvenes; aptitudes como la responsabilidad y la capacidad para resolver situaciones concretas y gestionar problemas mediante soluciones constructivas.

Los capacitadores destacan que esta labor se hace de manera personalizada, y que tanto la comunicación como el trabajo en equipo son dos habilidades que presentan dificultad entre las y los jóvenes.


Y, bueno, también saber hablar con las personas, digamos, esa cuestión de comunicación que es muy importante para nosotros, digamos. Trabajar en equipo también a veces en los barrios es difícil, digamos, y nosotros a la hora de trabajar, sí o sí, tenemos que saber trabajar y comunicarnos bien, digamos. Después, en general, personalmente, hablamos con cada uno, a uno se le complica por cuestiones personales, digamos. Tratamos de, también, incentivar que terminen la secundaria. Si bien no se necesita secundaria, hay empresas que, de todas maneras, después te lo van exigiendo, digamos. (“A”, Comunicación personal, 7 de noviembre de 2025)



En lo que respecta a las dinámicas orientadas a generar la participación y conformación de la grupalidad juvenil, identificamos que estas están permeadas por diferentes desigualdades de género. Puntualmente, resultaba recurrente que entre las mujeres sea más difícil que tomen la palabra; también en lo referido a la distribución en el espacio áulico observamos que los varones solían seleccionar primero las computadoras y comenzar a buscar videos o sus redes sociales antes de comenzar la clase. Ante esto, la capacitadora debía solicitarles de manera enfática que dejasen lugar a las mujeres y cerrasen sus videos para poder comenzar los encuentros. En palabras de la capacitadora:


Mira, la primera cosa que vi, este tipo de todos los varones a la compu, a hacer cada uno lo suyo, hacer mucho ruido, ahí como bardear, las chicas ahí, todas con esta corporalidad, esta gestualidad, todo para adentro, todo más chico, todo cerrado, y es como que capaz hay una maquina ahí, sentate, y es como, como no, como que no, sos digna de la máquina, no sentate, o sea, es para vos esto, como que no, no poder decir, este es mi espacio, esto es para mí, a mí me corresponde, como usted tiene una máquina, yo también, como no sentirse que eso va, no, no, eso, general, es por eso que te digo, primero uno tiene que percibirlo como. (“C”, Comunicación personal, 10 de noviembre de 2025)



Como se destaca en el relato, la “corporalidad” y “gestualidad” de las jóvenes suele ser más retraída que la de los varones, por lo que la docente debe intervenir para posibilitar el uso del espacio y las máquinas antes de comenzar la clase.

Ahora bien, las mujeres suelen mostrarse más responsables tanto en el sostenimiento de la asistencia como en la resolución de las actividades propuestas por la capacitadora. En sus palabras: “no hay ningún varón que esté a la altura que están las chicas y que manejen los temas que manejan las chicas y que tengan la asistencia que tienen las chicas. O sea, quedó totalmente feminizado este espacio del SUM este año.

Esto también se expresa en relación con la transmisión de contenidos técnicos, destaca que “las chicas están mucho más abiertas a aprender”, y los varones oponen mayor reticencia, ya que no prestan atención, o no hacen caso a los señalamientos de la docente.

Respecto a las competencias socio-laborales, en la capacitación se incorporan contenidos vinculados a buscadores de empleo, confección de CV, roles en tecnología, entre otros.


Nosotros siempre le enseñamos, digamos, el tema de hacer currículum y las redes que es importante, digamos, para nuestros roles en tecnología en general, manejamos LinkedIn, digamos. Entonces también le enseñamos cómo mandar un mensaje para buscar trabajo, digamos, no sé, las fotos que hay que tener o las habilidades que hay que poner, que fuimos haciendo mediante, fue pasando el curso, digamos, y todo eso, digamos. (“A”, Comunicación personal, 7 de noviembre de 2025)



Estos contenidos también son abordados durante los denominados “terceros tiempos”. En estas instancias resultaba frecuente que los acompañantes propongan actividades de resolución grupal tales como juntarse a “hacer tortafritas” y/o jugar “fútbol mixto”. Lo interesante de estas propuestas consiste en conseguir los materiales y repartir roles entre todos los participantes. En estas instancias más recreativas, observamos importantes movimientos tanto desde lo vincular como personal y se lograba mayor participación e implicación.





Competencias técnicas


Como destacamos anteriormente, las y los jóvenes carecen de los denominados “saberes tecno sociales” mediante los cuales diferentes autores sostienen que son “nativos digitales”. Por el contrario, observamos que no sólo desconocen cuestiones de informática básica sino también presentan “negación” y/o “miedo” a explorar los diferentes ejercicios propuestos por los capacitadores. En este sentido, los capacitadores destacan que el aprendizaje de los saberes técnicos se realiza mediante el procedimiento de “ensayo y error, de hacer y experimentar”, lo que les genera miedo a la equivocación. Otra de las estrategias es la utilización de la repetición: “capaz doy el mismo contenido varias clases hasta que se entienda”.

También destacan dificultades para entender el lenguaje abstracto, intangible, o lo que denominan “la dificultad de aprender sin una explicitación del conocimiento, que sea conocimiento tácito”, o como ellos le dicen hacer el “clic”. En palabras de “A”:


Bien, a veces es muy difícil, nosotros tenemos que insistir mucho para que dejen el miedo, la negación a saber algo, digamos. Porque todos creen que testing o saber algo de tecnología es difícil, pero no es difícil. Es solo constancia. Pero bueno, a veces hay que exigir, estar molestando, empujando, hasta que sea.

Hay muchos que no se van. Yo en mi experiencia que he capacitado gente, hay veces que sacarlo de la duda es difícil con la capacitación y eso. Pero se intenta, digamos.

Mayormente los que quedan son los que le meten constancia a maldad de no entenderlo, digamos, al principio. O después hacer el clic y decir, ah, esto ya lo sé. (“A”, Comunicación personal, 7 de noviembre de 2025)



Para superar estas dificultades desarrollan diferentes adaptaciones para ir generando esa confianza y trabajan con la materialidad o el hardware. Así, señalan que desarmar una computadora, conocer sus componentes, para luego pasar al lenguaje abstracto les permite dar un primer paso. Esta labor se realizaba mediante el trabajo con fotografías de cada componente y la descripción de sus funciones específicas. Estas imágenes se disponían en afiches dentro del aula y también en el formato digital en carpetas de drive de cada aprendiz donde almacenaba sus tareas.

También destacan el trabajo con programas de diseño, mediante los cuales los jóvenes elaboraban anuncios y cartelerías tanto en formato impreso como digital para compartir y/o difundir alguna información que les interesara.

Otro de los aprendizajes técnicos se vincula con el uso de programas de hoja de cálculo donde les van solicitando la carga de diferentes informaciones y clasificaciones. Una de las actividades realizadas consistía en la organización de información sobre diferentes modelos de celulares que buscaban en plataformas de comercio electrónico o Marketplace. A partir de identificar estas informaciones señalan que las y los jóvenes se encuentran más cercanos a realizar el “salto al testing”.

Mención especial merece el trabajo con los denominados “minicursos” virtuales de una empresa de tecnología de la ciudad. A partir de convenios entre el Programa Nueva Oportunidad, Pakova y dicha empresa, las y los jóvenes pueden acceder a diferentes cursos gratuitos en formato virtual. El contenido de estos cursos es retrabajado de manera personal entre los capacitadores y cada joven. Esto también les permite acceder a certificados otorgados por la empresa de cada contenido trabajado.

Entre quienes comienzan a entender el lenguaje destacan que comenzaron a realizar las actividades más simples como “testear una aplicación mobile, del celular, ver los flujos esperados”.

Con respecto a los horizontes laborales abiertos a partir de la capacitación destacan que comenzaron a realizar los primeros convenios con empresas tecnológicas de la ciudad, pero que hasta el momento solo lograron incluir a un joven que participa en uno de los barrios donde realizan el curso de testing.


Ahora nosotros nos pudimos meter en un grupo llamado el HUB, digamos. (...) Es un grupo que está lleno de startups de tecnología. Las startups son empresas como chicas de 3, 4 personas o 2, digamos. Ahí nosotros estamos apuntando para que los chicos puedan conseguir trabajo ya que el test no es muy necesario, digamos. Estamos tratando de hacer gancho, digamos, en ese sentido. Y la labor es de testeo principalmente. La labor es de testeo principalmente. (“A”, Comunicación personal, 7 de noviembre de 2025)



También se destaca las gestiones realizadas por coordinadores del PNO para el establecimiento de pasantías para las y los jóvenes al interior de los centros de descentralización administrativa y de gestión municipal de la ciudad de Rosario. Específicamente, nos referimos a la posibilidad de incorporar jóvenes en uno de los centros Municipales de Distrito (CMD) para realizar tareas de acompañamiento en trámites virtuales a los vecinos. Si bien al momento todavía no han sido efectivizadas estas pasantías, los capacitadores y acompañantes propusieron a dos jóvenes participantes. Los criterios de selección se vinculan con que eran las “más responsables, estaban más avanzadas en los contenidos” (“C”, Comunicación personal, 10 de noviembre de 2025).







Reflexiones finales


En este trabajo nos propusimos aportar al campo de estudio de las políticas orientadas a la promoción e inclusión en TICs y formación para el trabajo digital para jóvenes vulnerables. Mediante un abordaje situado, indagamos la experiencia formativa de jóvenes que participaron de una capacitación en testing desarrollada en el barrio Toba de la ciudad de Rosario.

Entre nuestros hallazgos identificamos que, en el contexto de la pandemia y las medidas de Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio, se expusieron las dificultades preexistentes vinculadas a las brechas digitales existentes en los barrios populares de la ciudad. En este marco, referentes comunitarios y diferentes grupalidades juveniles comenzaron a demandar espacios de conectividad. Fue así que desde la Dirección General del Nueva Oportunidad y diferentes asociaciones comunitarias establecieron un convenio para poder garantizar el acceso a la inclusión digital a través del equipamiento, capacitación y formación de puntos de acceso tecnológico, ubicados en espacios comunitarios y estatales. En estos espacios, comienzan a realizar gestiones de trámites para las y los vecinos de barrio, tareas educativas y posteriormente, cursos en oficios digitales.

En nuestra indagación en las trayectorias formativas de los capacitadores que conformaron Pakova Testing, identificamos la importancia de los espacios de capacitación comunitarios, en tanto se configuraron como posibilidad de lograr su posterior inclusión laboral en diferentes empresas tecnológicas como también ser el puntapié para replicar su propia experiencia con otros jóvenes.

Respecto de la capacitación en testing desarrollada en barrio Toba, identificamos que esta se puede incluir entre las tendencias de “flexibilización” de distintos aspectos de su propuesta, las cuales están orientadas a posibilitar la “inclusión” de jóvenes que habitan en contextos de pobreza urbana (Calamari, Saccone y Santos, 2015). Entre estos mecanismos de flexibilización nos referimos por un lado a los “tiempos” de la propuesta pedagógica, el “espacio de trabajo” y las “competencias”. La temporalidad de la capacitación se organiza en función de adaptarse a las intermitencias y posibilidades de sostenibilidad de la participación juvenil con 3 encuentros semanales. La espacialidad de la capacitación se da en las inmediaciones de los propios jóvenes, lo cual, si bien permite ampliar la conectividad, presenta importantes precariedades edilicias y de servicios básicos que resultan transversales a los barrios populares.

En lo que refiere a las competencias, identificamos que las mismas combinan elementos de la alfabetización y ciudadanía digital entendida como medio para acceder a derechos. En la reconstrucción etnográfica de la capacitación observamos la gestión de demandas específicas y particulares de cada joven. Entre ellas inicio de trámites para quienes no tengan DNI; tarjetas alimentarias, inscripción al sistema educativo formal, solicitud de turnos en el centro de salud, etc. También el abordaje de problemáticas vinculadas a los usos de las redes sociales y sus efectos entre jóvenes, como son las experiencias de sexting que padecieron algunas de las jóvenes.

Otra de las competencias abordadas son las sociolaborales y socioemocionales, los cuales articulan la preparación hacia las exigencias laborales y la promoción la inclusión social juvenil. Así, desarrollan actividades tendientes a fomentar el desarrollo de la grupalidad juvenil y el trabajo en equipo; la capacidad comunicativa de las y los jóvenes; aptitudes como la responsabilidad y la capacidad para resolver situaciones concretas y gestionar problemas mediante soluciones constructivas. En estas instancias más recreativas, observamos importantes movimientos tanto desde lo vincular como personal y se lograba mayor participación e implicación con las actividades.

Finalmente, observamos el desarrollo de competencias técnicas propias del oficio digital en testing (pruebas de software). Estas presentan dificultades en los procesos de aprendizaje ya que las y los jóvenes presentan “miedo a la equivocación”, dificultades para entender el lenguaje abstracto e intangible. Para sortear estas dificultades, realizan diferentes adaptaciones como el trabajo con la materialidad, conocer los componentes de las computadoras, la repetición de los contenidos y la extensión de la duración de las capacitaciones para sostener a sus participantes.

En relación con los horizontes laborales, si bien realizaron convenios con empresas tecnológicas de la ciudad, solo lograron incluir a un joven que participa en uno de los barrios donde realizan el curso de testing. Por otro lado, también se avanzó en las gestiones para incorporar a jóvenes en pasantías al interior de uno de los centros Municipales de Distrito (CMD), pero todavía no se han efectivizado.
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Notas

1 Dentro del trayecto de educación obligatoria del sistema educativo argentino, la primera mención directa a las competencias digitales fue en la Ley de Educación Nacional N° 26.206 (2006). Entre sus fines y objetivos –y en particular en su artículo 11– esta ley propone desarrollar las competencias necesarias para el manejo de los nuevos lenguajes producidos por las tecnologías de la información y la comunicación (TIC), la incorporación de las competencias entre los contenidos curriculares, y la inclusión de los alumnos en la denominada “sociedad del conocimiento”. En 2010, se creó el Plan Conectar Igualdad, el cual a través del modelo 1 a 1 (una computadora por alumno) se proponía integrar las tecnologías digitales en el sistema educativo. Entre los años 2015 y 2019 tuvo como uno de sus objetivos principales alcanzar la alfabetización digital en todos los niveles de la educación obligatoria del sistema educativo mediante la actualización de los saberes escolares. Así, las nuevas “competencias digitales” fueron incorporadas para desarrollar habilidades para una ciudadanía democrática y adaptarse al siempre dinámico mercado laboral (González López Ledesma y Pangrazio, 2021). 


2 Según la Encuesta Permanente de Hogares 2024, en el aglomerado urbano Rosario un 10% de la población encuestada no accede a internet y casi un 63% carece de computadora (EPH, Cuarto trimestre de 2024)

3 El Programa “Nueva Oportunidad” (PNO) fue creado en el año 2013 en la ciudad de Rosario en el marco de la vulnerabilidad juvenil frente del incremento de las violencias letales y altamente lesivas de las que son principales víctimas (Ordenanza Municipal Nº 684/16: Programa Nueva Oportunidad). La propuesta del programa incluye un trayecto pedagógico de capacitación oficios o trayecto pedagógico recreativo que es brindada por un capacitador y la figura de “acompañante territorial”, que tiene entre sus labores la organización espacios de reflexión y construcción crítica de la realidad de los y las jóvenes, e instancias de mediación y reflexión en torno a la dinámica interna de cada grupo, conflictos, entre otras. El programa también cuenta con un incentivo económico bajo la forma de becas para facilitar la participación juvenil.

4 Los acompañantes juveniles son jóvenes de los barrios que se incorporan al Programa Nueva Oportunidad para realizar tareas de relevamiento de asistencia de los participantes y organización de los denominados “terceros tiempos” que consisten en espacios de re-trabajo de problemáticas emergentes de las capacitaciones.

5 Actualmente parece haberse impuesto la postura de que internet por su función social y por ser un medio esencial para la satisfacción de otros derechos humanos, sea considerado un derecho humano en sí mismo como lo son el derecho humano al agua, al hábitat digno, a la educación o salud (Edwards, 2012; Bar, 2012).







 

 
 Cita sugerida:
Vitali Bernardi, S. M. (2026). Políticas sociolaborales de formación en oficios digitales para jóvenes vulnerables. Entre la inclusión digital y la formación para el trabajo. Revista de Estudios Regionales y Mercado de Trabajo, (24), e078. https://doi.org/10.24215/27969851e078



  

  [image: Imagen] Obra bajo Licencia Creative Commons Atribución-Comerciable-CompartirIgual 4.0 Internacional 






 
 

 




  
 

OEBPS/RER.png
REVISTA DE
ESTUDIOS
REGIONALES Y
MERCADO DE
TRABAJO
1





OEBPS/Revistas-FaHCE.png
EDICIONES
DELAFAHCE





OEBPS/ORCIDLOGO.png





OEBPS/Amelica-marcador.png
EDICIONES 8 )
DELAFAHCE  utiliza meli

ador XML - gegarrollado con tecnologia XMLIJATS4R por ¢ redalyc.org g






OEBPS/CCbyNCSA.png





OEBPS/OA_diamante.png





